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		A Karina Fuentes y Sergio Hernández,

        marqués de Osuna,

        por el cariño de tantos años.

	


	
		
			Prólogo: La Beca Pinochet

			Cuando conocí a Tito Matamala, no hace mucho, surgió entre nosotros una amistad instantánea. Nos reconocimos en un par de señales invisibles: chicos de pueblos perdidos de provincia que sobrevivieron a la dictadura a punta de buenas notas, una enorme capacidad para ignorar la adversidad y un sentido del humor negro, negro, negro. Es fácil encandilar a cierta audiencia compartiendo anécdotas de aquel proceso de supervivencia que, para quien no lo vivió, suena a hazaña. Pero no lo fue, y esa pequeña historia se ahoga bajo el peso de la Historia (con mayúscula) o enmudece frente a los relatos terribles de las víctimas.

			En muchas ocasiones, en mi vida adulta tuve la experiencia de decir a un extranjero que a mí la dictadura no me tocó porque no tenía parientes detenidos desaparecidos ni ejecutados, hasta que poco a poco fui adquiriendo la conciencia de que mentía. La dictadura —a mi pesar— no solo me tocó: me formó, me define. Si me hicieran un corte transversal, ahí estarían las huellas que me dejó, como se las dejan a los árboles los períodos de sequía. Lo único que no me pasó fue tener parientes directos muertos o desaparecidos (aunque ya en la segunda línea hay exiliados, relegados, exonerados; y también agentes, sapos). Todo lo que amo y odio comenzó en esos años en que los niños crecimos a nuestra suerte, presintiendo que nuestros padres no contaban con lo mínimo para garantizar nuestra seguridad y subsistencia. Para qué decir de la expectativa de ofrecernos una educación de calidad. Y así nos hicimos, con el “Festival de la Una” y “Sábados Gigantes” intentando disfrazar eso de normalidad. Y con Sandro, la Sonora Palacios y Silvio Rodríguez de soundtrack.

			En La beca Pinochet, Tito encuentra una melodía en el tono justo para contar, a través de su experiencia y la de un puñado de sus amigos, lo que fue para legiones de chilenos sobrevivir a la dictadura y transitar hacia la democracia. En sus breves crónicas se condensa la experiencia de quienes crecimos entonando la Canción Nacional con sus dos estrofas y formándonos en los patios a la orden de: “Tomar distancia, a discreción… ¡Firmes!”.

			Matamala nos conduce a esos lugares a los que no quisiéramos regresar, aquellos que la memoria prefiere borrar o edulcorar con grandes dosis de fantasía. Con aplomo, Tito se resiste a la tentación de reescribir el libreto transformándose en superhéroe y logra mantenerse fiel a un punto de vista en que solo podemos verlo como un ser humano a merced de fuerzas inmensamente superiores a las suyas. Lo hace con candidez, ternura y una enorme dosis de humor. Esa es la armadura que le permite regresar a ese pasado sin Dios.

			No sé ustedes, pero yo voy a guardar este libro para que lo lean mis hijos y se asomen a la vida de millones de chilenos que no han tenido quién escriba su historia.

			No hay aquí propaganda, ni proselitismo, ni se señala el camino hacia las transformaciones políticas que el país necesita. No. Tito Matamala revela con voz de niño la fragilidad de la resistencia estudiantil antipinochetista, el uso de la pornografía como arma antisubversiva y la importancia de Lucía Hiriart en el desarrollo cultural de la Patria. Y, por sobre todo, se ríe del hambre y la miseria a las que sobrevivió. Se ríe, porque como dice Javier Solís, ya ni llorar es bueno.

			Positivo. Tres, cuatro.

			Alejandra Matus

		

	


	
		
			Prefacio: Judas Matamala

			Con sarcasmo se le llamaba “La beca Pinochet” para referirse a todos aquellos chilenos que debieron huir al exilio pocas horas después del golpe de Estado de 1973. Era el viejo truco de reírse por no llorar: me echan del país, arranco de mi país porque se me va la vida en ello, como si fuese un becado para estudiar en el extranjero con el gentil incentivo de mi general, muchas gracias. Escaparon por montones, traspasaron los muros de las embajadas amigas y de ahí debieron esperar por una opción de salida, apenas con lo puesto: un paletó y una maleta con ropa interior y quizás con las últimas fotos familiares que deseaban conservar. Eran los becarios auspiciados por el Departamento de Turismo del ministerio del Interior. Dentro de su real tristeza, en el avión que los llevaba a una cultura desconocida más de uno habrá pensado que la sacó barata: era eso o flotar por el río Mapocho.

			También estaba la otra beca, la auténtica, la que había instaurado mi general y que llevaba el pomposo nombre de “Beca Presidente de la República Augusto Pinochet Ugarte”. Consistía simplemente en una ayuda en metálico para estudiantes de escasos recursos —de familias vulnerables, como se dice hoy— que demostraban un buen desempeño en las calificaciones y que deseaban estudiar en la universidad. Contra todo pronóstico del destino, en 1981 yo gané esa beca y conservo el diploma firmado de puño y letra por Pinochet. Entonces tenía 17 años y durante toda la escolaridad básica y media había sido siempre el mejor alumno del colegio, el más premiado, el más ñoño, el más idiota. A su vez, como ahondaré más adelante, no sabía que existían los conceptos de dictadura militar, de ejecutados políticos, de personas desaparecidas, de muertos y más muertos, de represión y crímenes por cantidades industriales. Ya ve: idiota. Salvo porque una vez me asaltaron cuando regresaba a casa de noche, creía en eso de “la isla de paz y tranquilidad” del régimen militar.

			Mis pergaminos de estudiante eran intachables, así que la asistente social del colegio —una noble señora cuyo nombre he perdido— gestionó los papeles, me pidió que firmase aquí y acá, y me dijo que debía esperar una notificación. En enero de 1982 recibí una carta con timbre del ministerio de Educación: mi querido general me otorgaba la beca. Me alegré y pensé que el trámite era sencillo, viajé a Santiago al ministerio de Educación, a solicitar las lucas de la beca para poder matricularme en la Universidad de Concepción. Matamala como un huasito de provincia pidiendo plata en la capital. No era tan simple, la burocracia me privaría por meses de aquellos billetes que tanto ansiaba.

			Así, en un breve resumen, comienza la historia de la beca Pinochet. Me matriculo en Ingeniería Civil Electrónica, obtengo un cupo en el hogar universitario de Maipú 301 —conocido como Siberia—, establezco amistad con un montón de sujetos tan angurrientos como yo, y de repente me van explicando que estamos en una dictadura militar, que matan gente todos los días y que no hay libertades ni para que se reúnan tres personas.

			Eso no lo sabía, palabra.

			Después de tal aclaración, y traicionando la generosidad de don Augusto, me metí en los paros, en las marchas, en las tomas, en las reyertas con la policía y en cuanta manifestación contra el régimen hubiera en la ciudad. Es decir, fui un malagradecido. Judas Matamala.

			Es la historia que voy a contar ahora, la intimidad y pequeñez de una generación marcada por el instante feroz en que descubrió que estábamos rodeados de muertos. No la gran historia, que eso no me corresponde, sino el detalle que te indicaba que Chile se hallaba envenenado por dentro: el toque de queda, el silencio en la fila, el silencio en la calle, el silencio en la clase. El silencio, en general.

			¿Cuándo supo usted que estábamos en un régimen de terror?

			Aquí comienza mi relato, el de mi generación a la que —justamente— le correspondió despertar a tiempo. Se me ocurre que por eso nos salvamos.

		

	


	
		
			1. La beca Salvador Allende

			El problema de la Democracia Cristiana es que no tenía cantores, y eso era grave. Hasta la derecha podía anotarse con Los Huasos Quincheros, Los de Ramón y otros tantos rastreros viles que mencionaré más adelante. Pero a la DC no le cantaba nadie. Y por eso uno se iba para la izquierda, porque no había nada más magnético y romántico que escuchar a Víctor Jara o Violeta Parra. Eso me lo comentó un amigo del hogar universitario, el Mono, en una seria conversación que tuvimos en mi escritorio de la Mazmorra 250, como le llamábamos a nuestra pieza. Estábamos en 1982, yo recién venía llegando desde Curicó a estudiar Ingeniería con la beca de mi general en un bolsillo y con la beca Enrique Molina en el otro. Había jugado mis cartas con extremado riesgo: la beca Pinochet era plata, nada más, tal vez unas 50 lucas en la actualidad, y con eso no podría haber estudiado en ninguna ciudad. Pero fue la asistente social del colegio la que me ayudó a dar el primer paso: existe una beca en la Universidad de Concepción que cubre todos los gastos, además de alojamiento y alimentación, y de extensión nacional, aunque solo dos cupos por región. A eso debía apostar, no veía más alternativa: ¡dos cupos por región! A la vuelta del tiempo, calculo que fue la decisión más riesgosa que tomé en la vida. Y que hoy habría sido como ganarse el Loto.

			De modo que le debo al señor Enrique Molina, fundador de la Universidad de Concepción, mi actual condición de penquista. Desde acá disparo hoy.

			Ni siquiera pedí crédito fiscal, sabía que si no obtenía la beca debería volver a casa y cumplir mi otro destino paralelo: un técnico eléctrico especialista en reparar planchas, aspiradoras y refrigeradores. Incluso llegué tarde a la postulación, la asistente social de la universidad vio mis papeles, se puso amarilla, sacó la lengua y de inmediato me consiguió un préstamo de alimentación, por mientras, dijo. Así me habrá visto de hambriento y necesitado de cariño. Y bien, gané la beca unas semanas después, tuve que trasladarme a vivir al hogar universitario y comenzar a entender una realidad que me era nueva: la política, la izquierda, la derecha y el centro, ese que no tiene cantores.

			Es por eso que mi amigo DC, el Mono, trataba de explicarme el panorama y llevarme a su tienda: no te encandiles con las canciones, me decía, que la izquierda tiene a Quilapayún y a Inti Illimani, a Silvio y a Quelentaro. Tremenda ventaja, porque nadie había verseado jamás que era un demócrata cristiano con el favor de mi dios, sí, como habría dicho Violeta.

			Por el contrario, y como gran burla, nos aprendimos la canción de Víctor Jara dedicada a la DC:

			Uste’ no es na’

			No es chicha ni limoná

			Se lo pasa manoseando

			Caramba y zamba

			Su dignida’.

			Entre los doscientos habitantes del hogar puede que haya habido no más de cinco demócrata cristianos, y les iba mal. Cuando apenas empezábamos a entender el proceso histórico que derivó en el golpe de Estado y la dictadura militar, a los DC les achacábamos gran parte de la culpa: los tildábamos de guata amarilla, de demócrata cretinos, los que no habían sido ni chicha ni limoná’, ya dije. La hez de la política, los que habían culebreado para siempre acomodarse al lado del poder, los mismos que creyeron que los militares les iban a entregar en bandeja el palacio de La Moneda una vez que lo repararan. No fue así.

			Muchos años después, cuando ya tenía un nombre como periodista y columnista dominical, me quejaría de todas las veces en que me tildaban de izquierdista o derechista, pero que lo peor hubiese sido que alguien me acusase de demócrata cristiano. Nunca ocurrió.

			Así que ahí me encontraba con mi amigo Mono en la Mazmorra 250 y su techo alto cubierto de hongos en invierno y verano, tratando de entender por qué mataban gente y desaparecían esos cuerpos, por qué había militares designados en todos los cargos públicos, por qué no debíamos reunirnos en las escalinatas del foro de la universidad ante la amenaza de que perderíamos las becas y los privilegios de estudiantes albergados y bien alimentados.

			Y sin embargo, poco a poco empezamos a atrevernos y a vencer el miedo. Éramos jóvenes, éramos flacos casi famélicos, y no podíamos calcular que nuestra generación debía echarse al hombro la gran responsabilidad histórica de levantarse y patalear. Yo estuve ahí hasta el final, aunque debo reconocer de inmediato que el misticismo me duró apenas unos meses y que luego —ya descreído del sistema político— aguanté porque eso de un régimen militar que mandaba a matar a sus ciudadanos no me parecía correcto. 

			Por esos años debíamos acudir al edificio Virginio Gómez a cobrar el estipendio mensual de la beca para gastos menores, nos pagaban en billetes. Recuerdo una vez en que estaba en la fila, cuando ya nos conocíamos, hombres y mujeres, y un muchacho de más atrás tiró la talla que ahora la entiendo como un emblema de los tiempos cambiantes: venimos a cobrar la beca Salvador Allende, dijo, y todos nos reímos de manera nerviosa.
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			El diploma de la Beca Enrique Molina que cambió el rumbo de mis días.

		

	


	
		
			2. Inside Desireé Cousteau

			Se supone que eres un regalo

			que se me rompió enseguida

			y ahora nada, lo de siempre.

			“Apología de mujer con sombrero”.

			Silvio Rodríguez.

			Y ahí estaba Silvio Rodríguez, con sus jinetas invisibles de caballero de la corona, compañero, apenas a unos tres metros de distancia. Podría haberle disparado en la frente sin dificultad y con total acierto, dos tiros y listo —blam, blam— mas no ejercía de pistolero, sino de pobre fotógrafo. Así que preferí entregarle mi cámara menor, la de respaldo, una Pentax MX, a un sujeto de los acreditados como yo, para que por favor me tomase una foto con el cantor. Di la vuelta por todas las mesas instaladas a la intemperie en una soleada tarde de marzo de 1990 en una viña de Pirque imposible de identificar hoy. Me puse detrás del mito, como viejos amigos, mientras él conversaba feliz con el ministro Secretario General de Gobierno que, por desgracia, también salió en la foto. Click.

			Esa noche, al revelar el negativo en blanco y negro y luego sacar una copia en borrador y a la mala, me vi como lo que era: barbón como un revolucionario que llegó tarde a la Sierra Maestra, flaco y debilucho como un jamelgo de feria a punto de ser dado de baja, y con una tremenda cámara Nikon F3 colgando de mi hombro izquierdo como si estuviese llamado para faenas mayores. Qué sé yo: guerrillas en Centroamérica, batallas en Medio Oriente, pero de momento mi currículo se reducía a fotografiar las reyertas entre encapuchados y la policía en la Plaza Perú. Muy poca cosa. Salvo que un par de veces me habían agarrado en el acto: en la esquina de Chacabuco y Ongolmo cuando andaba de civil —o sea, sin cámaras— los uniformados me pillaron, me tomaron en andas y me introdujeron al interior del bus en donde recibí “apremios ilegítimos” breves, y luego me soltaron. El oficial a cargo anotó mis datos de RUT y dirección en la esquina de un ejemplar del diario La Tercera que estaba leyendo, por lo que la detención no habrá sido muy seria, digo, o yo no era un preso importante. Y la otra, cuando creía pasar inadvertido en una manifestación en la plaza Independencia, sentado como un ciudadano ejemplar pero con la cámara Zenit EM en el regazo buscando un buen cuadro al ojo, es decir, calculando distancia y tratando de apuntar con un lente de 135 mm que todavía echo de menos.

			De pronto llegó a mi lado otro estudiante, me dijo que me fijara en un vehículo estacionado frente al teatro de la universidad, que los ocupantes parecían ser de la CNI (Central Nacional de Informaciones), y que intentase tomarles una foto con mi truco de no moverme. Y no me moví, pero igual me agarraron enseguida. La pasé mal, y la saqué barata. Unos golpes fuertes en el estómago, unas menciones a mi madre, y yo que me iba cayendo a las baldosas y “entregando el rollo, maricón”. Abrí la recámara, les entregué la película que, por lo demás, no contenía ni cerca la gran revelación que acabaría tempranamente con la dictadura, y me di por perdido. No estaba perdido, me dejaron correr, y corrí como Forrest Gump hacia la universidad, asustado como ciervo y —supongo— ligeramente meado como gato. Al llegar desesperado a los escalones del foro del campus, un muchacho me interceptó, me dijo que todo el mundo ya sabía de mi desgracia, o de mi talla, y que los aparatos legales de la Federación de Estudiantes se preparaban para interponer recursos de amparo en mi favor. Aquel muchacho luego sería conocido y reconocido, llegaría al parlamento, el senador Alejandro Navarro. Muchos años después de aquel incidente, Navarro me quitaría el saludo cada vez que nos encontrábamos en el aeropuerto.

			Oh, pero me he desviado del tema: quería contar la historia de la foto con Silvio Rodríguez, una visita que fue emblema del retorno a la democracia, aun cuando el viejo todavía nos estaba auscultando desde su puesto de comandante en jefe, quizás calculando que ese tal Matamala —ahora estudiante de Periodismo— le debía una beca de estudios.

			Aprendí a escuchar a Silvio en el hogar universitario en donde todos, sin excepción, llegamos a creernos revolucionarios, al menos por un minuto. Era un tiempo antiguo, cuando vivía amancebado con el cálculo integral y las ecuaciones diferenciales de mi mala suerte. Había obtenido una beca de estudios que me pagaba hasta las cervezas mensuales y que debía cuidar con esmero, porque si la perdía me iba directo a la calle. En el hogar universitario me asignaron a la pieza 250 en la que compartía espacio con otros once estudiantes, era lo más parecido a una cárcel en la que habría de estar, como Brubaker, la película protagonizada por Robert Redford y que vimos en esos años. Silvio era el sonido de fondo permanente mientras le dábamos duro a los ejercicios matemáticos, sumidos en el olor a toalla húmeda, a los hongos que colgaban del techo en esos inviernos diabólicos en la ciudad. Pronto le pusimos nombre: Mazmorra 250, y como nos daba por cantar a coro —muy desafinados— nos llamábamos Los Canarios de la 250.

			A Silvio lo escuchábamos en casetes piratas que circulaban por el hogar, de esos con la carátula fotocopiada como si fuese una mercadería prohibida por el régimen. A veces lo era. Así que, alimentados apenas por un pan con mortadela fina en la tarde, nos fuimos envalentonando y salimos a la calle a protestar, cagados de miedo y sin saber mucho para qué. Sin embargo, las mejores historias se encontraban encerradas en el hogar, un par de centenares de muchachos miserables, esmirriados y esperanzados con obtener un logro en la vida, sabiendo que no habría nuevas oportunidades. Por decreto universitario, dos eran las mayores prohibiciones en el hogar: la tenencia de anafes de cualquier tipo, y el tráfico y consumo de cerveza, vinos y alcoholes. Y esas eran precisamente las dos faltas más reiteradas: en un edificio que alguna vez había sido convento de monjas, con el techo elevado a dos pisos, la humedad y el frío mataban. Así que cada uno de nosotros poseía su propio anafe debajo de la silla, junto a las piernas, para calentarse y a la vez calentar el agua de la jarra de té y calentar el pan con mortadela fina. El vino, a su vez, pasaba sin contratiempos por la portería en garrafas de cinco litros escondidas en bolsos. Y vino malo, bigoteado, que apenas si podía beberse transformado en candola: lo hervíamos en un jarro, le echábamos algo de azúcar y rodajas de naranja para beberlo caliente, como remedio contra la gripe. Funcionaba. Palabra.

			Cada fin de mes recibíamos nuestra remesa de dinero y con eso nos dábamos algún lujo: una completada, un cuarto de queso chanco, pero con el mismo vino pipeño. En mi caso, la costumbre era llegar con una bolsa de cebollas en escabeche, que me recordaba —cómo no— la costumbre de mi padre cada fin de mes, y eso despertaba las burlas de los demás hogareños. Malditos perros.

			Ya antes de mi llegada, en 1982, las galerías del hogar habían sido bautizadas con nombres adecuados al espíritu del momento político. La calle principal se llamaba Avenida Salvador Allende, que terminaba en la rotonda Miguel Enríquez, justo en la frontera del Bronx, el sector más helado e inhóspito donde se ubicaba nuestra querida Mazmorra 250. Por el otro lado, en perpendicular, estaba la calle elegante, asoleada, con piezas para dos estudiantes nada más, ¡y con balcón hacia el patio interior! Allí arribaría un año más tarde, como parte de los oscuros padrinazgos y negociaciones que debíamos cumplir ante la autoridad universitaria para solicitar un cambio de cuarto. No era sencillo.

			Los nombres de las galerías de los pisos primero y tercero no fueron relevantes, y casi no los recuerdo. Salvo que habíamos aprendido a encaramarnos al techo desde las ventanas del tercer piso y de ahí cruzar al edificio del lado, la antigua Escuela de Odontología deshabitada, y entrábamos como cabros chicos a hurgar en los cachureos, nos sentábamos como alumnos en una de las salas de laboratorio para luego volver a nuestra Mazmorra 250 a escuchar a Silvio Rodríguez como la coronación de una divertida y larga tarde invernal en el hogar.

			Un día llegaron a bombardearnos, pero lo merecíamos. En el año en que las protestas mensuales contra la dictadura se iban desgastando, habremos sido el único grupo de osados en la ciudad que siguió armando barullo hasta el final, porfiados. Pese al toque de queda y la amenaza de balas, seguíamos saliendo a la esquina del hogar, Maipú con Angol, para en las noches armar barricadas con rollos de papel higiénico (todas las formas de lucha son válidas, compañero) y esperar más que sea una bombita lacrimógena. Hasta esa noche en que nos las metieron por cantidades: a mano rompiendo los ventanales del primer piso, y a cohetazos por el segundo piso. Nos ahogábamos, era imposible respirar, y adentro cada cual arrancaba por los pasillos hacia donde creía más seguro, algunos en ropa interior recién despertando a la guerrilla. El patio del hogar nos salvó, fue un refugio hasta el amanecer, cuando comenzaba a disiparse el gas de las piezas más afectadas y de los pasillos bajo esas claraboyas enormes en que podía ver las estrellas en mis caminatas nocturnas del insomnio feroz.

			Luego de experiencias de tal calado, claro que le hallábamos razón a las más virulentas canciones de Silvio Rodríguez:

			La era está pariendo un corazón.

			No puede más, se muere de dolor.

			Cuando lográbamos la pacificación en los extensos territorios del hogar, volvíamos a la rutina de holgazanear, contrabandear cervezas y amanecernos contando chistes viejos en la Mazmorra 250. Hubo un tiempo largo en que se nos anduvo pasando la mano y dejamos de acudir a clases a las ocho de la mañana. A veces, recién a esa hora nos quedábamos dormidos y despertábamos al filo del límite del almuerzo en el casino de la universidad: sin ducharnos, apenas vestidos, corríamos de una esquina a otra de la ciudad para alcanzar la ración de tallarines con salsa o sopa de albóndigas. Luego, todavía en horario de clases, volvíamos a dormir una siesta a fin de preparar el siguiente trasnoche. Y así nos iba en las calificaciones: un rojo tras otro, hundidos muy abajo en la tabla de los mediocres. Fueron meses de desastre, salvamos las asignaturas por milagros y otros trucos que más adelante detallaré.

			Mientras, creíamos descubrir todas las verdades del universo al escuchar “Al final de este viaje”, de Silvio, como quien lee la Biblia por primera vez y se convierte a la fe. Ya sabes, mi bella, eso de las sábanas blancas después del amor.

			Emancipados como estábamos, la autoridad universitaria nos atacó de golpe con su más siniestra arma: la pornografía. Existía una sala de televisión en la que podíamos ver noticias, y en la que, al principio de la historia, vimos algunos partidos de fútbol del Mundial de España 82. Luego nos trajeron un inmenso reproductor de películas Betamax, no faltó quien pudo conseguir videos piratas y se armaron las sesiones de cine sabatinas con copias en las que poco se podía apreciar de la trama, la imagen o el sonido. Cine en su casa. Y de repente el Chino (de quien sospechábamos que era un sapo, un soplón entre nosotros, y que años más tarde lo vi de director de un prestigioso colegio), trajo la primera película porno que vi en la vida: Inside Desireé Cousteau. La sala de televisión se repletó en función rotativa, y luego venían las carreritas a las casetas de baños para entregarse a los placeres de Onán, que nadie podía negarlo. Éramos muchachos de 18 a 20 años, y hasta ahí mi experiencia con el porno se limitaba a unas malas fotocopias de revistas suecas que circulaban entre mis compañeros de enseñanza media. Así que su merced comprenderá el shock que nos produjo Desireé Cousteau, tetona y rica ella.

			Como nos comprábamos todas las voladas conspirativas, creímos que la llegada del porno al hogar era un truco más de la dictadura para alienar nuestras mentes a fin de que dejáramos de joder en las protestas y que nos dedicáramos a estudiar, que para eso nos daban beca. Ahora, a la vuelta del tiempo, esa afirmación es ridícula: la aparición de las XXX en la sala de televisión habrá respondido a una serie de azares, como todo lo demás. Sin embargo, nunca me olvidé de esa primera cinta que vimos traducida a un español caribeño, y la voz cándida doblada de Desireé Cousteau cuando decía: “veo que te gusta mi culo”.

			Hace unos años encontré esa película en la web, y la bajé de inmediato. La vi, ya no por el placer de la pornografía —hay miles de filmes disponibles infinitamente superiores— sino por la nostalgia de aquel tiempo en que éramos ingenuos y creíamos en las conspiraciones.
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THE BEST EROTIC ACTRESS OF 1979
SHOWS YOU HER CLAIM TO FAME!

STARRING
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UNIVERSIDAD DE CONCEPCION
CHITE

Por cuanto la Universidad de Concepcion,
con fecha 15 de abril de 1982, ha conferido a don
Gito oMbatamala busrto
la Beca de Estudios “ENRIQUE MOLINA GARMENDIA”,
correspondiente a la VII Region, se le otorga el presente

diploma.

Concepciohy 14 de mayo de 1982.
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